
Lección 1: El Creador habla 
Sábado, 26 de septiembre de 2026 - El Creador Habla 

En la Palabra de Dios contemplamos el poder que estableció los fundamentos 
de la tierra y que extendió los cielos. Únicamente en ella podemos hallar una 
historia de nuestra raza que no esté contaminada por el prejuicio o el orgullo 
humanos. En ella se registran las luchas, las derrotas y las victorias de los mayores 
hombres que el mundo haya conocido jamás. En ella se desarrollan los grandes 
problemas del deber y del destino. Se levanta la cortina que separa el mundo visible 
del mundo invisible, y presenciamos el conflicto de las fuerzas encontradas del bien 
y del mal, desde la primera entrada del pecado hasta el triunfo final de la rectitud y 
de la verdad; y todo ello no es sino una revelación del carácter de Dios. 

En la contemplación reverente de las verdades presentadas en su Palabra, la 
mente… entra en comunión con la Mente infinita. Un estudio tal no solo purifica y 
ennoblece el carácter, sino que inevitablemente amplía y fortalece las facultades 
mentales. 

Las enseñanzas de la Biblia influyen en forma vital sobre la prosperidad del 
hombre en todas las relaciones de esta vida. Desarrolla los principios que son la 
base de la prosperidad de una nación, principios vinculados con el bienestar de la 
sociedad y que son la salvaguardia de la familia, principios sin los cuales ningún 
hombre puede alcanzar utilidad, felicidad u honra en esta vida, ni asegurarse la 
vida futura inmortal. No hay posición alguna en esta vida, ni fase alguna de la 
experiencia humana para la cual la enseñanza de la Biblia no constituya una 
preparación indispensable. Si se estudiara la Palabra de Dios y se la obedeciera, 
daría al mundo hombres de intelecto más enérgico y activo que cuantos puede 
producir la mayor aplicación al estudio de todas las materias abarcadas por la 
filosofía humana. Produciría hombres fuertes y firmes de carácter, de 
entendimiento agudo y sano juicio, hombres que glorificarían a Dios y 
beneficiarían al mundo. 

Por el estudio de las ciencias también hemos de obtener un conocimiento del 
Creador. Toda ciencia verdadera no es más que una interpretación de lo escrito por 
la mano de Dios en el mundo material. Lo único que hace la ciencia es obtener de 
sus investigaciones nuevos testimonios de la sabiduría y del poder de Dios. Si se los 
comprende bien, tanto el libro de la naturaleza como la Palabra escrita nos hacen 
conocer a Dios al enseñarnos algo de las leyes sabias y benéficas por medio de las 
cuales él obra… 

El sello de la Deidad, manifestado en las páginas de la revelación, se ve en las 
altas montañas, los valles fructíferos, y en el ancho y profundo océano. Las cosas de 
la naturaleza hablan al hombre del amor de su Creador (Reflejemos a Jesús, 11 de 
abril, p. 107). 



Domingo, 27 de septiembre de 2026 - La Comunicación En El Edén 

En su perfección original, todas las cosas creadas eran una expresión del 
pensamiento de Dios. Para Adán y Eva en su hogar edénico, toda la naturaleza 
estaba llena del conocimiento de Dios, repleta de instrucción divina. La sabiduría 
hablaba a los ojos, y era recibida en el corazón; pues ellos se ponían en comunión 
con Dios por medio de sus obras creadas… La tierra se halla actualmente manchada 
y profanada por el pecado. Sin embargo, aun en su estado de marchitez, permanece 
mucho de lo que es hermoso. 

La naturaleza habla sin cesar a nuestros sentidos. El corazón que está 
preparado se impresionará con el amor y la gloria de Dios como están revelados en 
las obras de sus manos. El oído atento puede escuchar y entender las 
comunicaciones de Dios por las cosas de la naturaleza. Los verdes campos, los 
elevados árboles, los botones y las flores, la nubecilla que pasa, la lluvia que cae, el 
arroyo que murmura, las glorias de los cielos, hablan a nuestros corazones, y nos 
invitan a que hagamos conocimiento con aquel que los hizo todos (La fe por la cual 
vivo, 19 de enero, p. 27). 

Las obras creadas por Dios testifican de su amor y poder. Él ha llamado al 
mundo a la existencia, con todo lo que contiene. Dios ama lo bello; y en el mundo 
que ha preparado para nosotros, no solo nos ha dado todo lo necesario para 
nuestra comodidad, sino que ha llenado los cielos y la tierra de belleza… 

La misma energía creadora que sacó el mundo a la existencia, sigue 
manifestándose en el sostenimiento del universo y en la continuación de las 
operaciones de la naturaleza. La mano de Dios guía los planetas en su marcha 
ordenada a través de los cielos. No se debe a un poder inherente que la tierra 
continúe su movimiento en derredor del sol año tras año, y produzca sus 
bendiciones. La palabra de Dios controla los elementos. Él cubre los cielos de nubes 
y prepara lluvia para la tierra. Hace fructíferos los valles, y “hace a los montes 
producir hierba”. Salmo 147:8. Por su poder florece la vegetación, aparecen las 
hojas y se abren las flores. 

Todo el mundo natural está destinado a ser intérprete de las cosas de Dios. 
Para Adán y Eva en su hogar del Edén, la naturaleza estaba llena del conocimiento 
de Dios, rebosante de instrucción divina. Para sus oídos atentos, hacía repercutir la 
voz de la sabiduría. La sabiduría hablaba al ojo y era recibida en el corazón; porque 
ellos comulgaban con Dios en sus obras creadas. Tan pronto como la santa pareja 
transgredió la ley del Altísimo, el esplendor del rostro de Dios se apartó de la faz de 
la naturaleza. Esta, ahora está arruinada y mancillada por el pecado. Pero las 
lecciones objetivas de Dios no se han obliterado; aun ahora, cuando se la estudia e 
interpreta correctamente, habla de su Creador (Consejos para los maestros, pp. 177, 
178). 

Lunes, 28 de septiembre de 2026 - Escondiéndose De Dios 

El hombre estaba dotado originalmente de facultades nobles y de un 
entendimiento bien equilibrado. Era perfecto y estaba en armonía con Dios. Sus 



pensamientos eran puros, sus designios santos. Pero por la desobediencia, sus 
facultades se pervirtieron y el egoísmo reemplazó el amor. Su naturaleza quedó tan 
debilitada por la transgresión que ya no pudo, por su propia fuerza, resistir el poder 
del mal. Fue hecho cautivo por Satanás, y hubiera permanecido así para siempre si 
Dios no hubiese intervenido de una manera especial. El tentador quería desbaratar 
el propósito que Dios había tenido cuando creó al hombre. Así llenaría la tierra de 
sufrimiento y desolación y luego señalaría todo ese mal como resultado de la obra 
de Dios al crear al hombre. 

En su estado de inocencia, el hombre gozaba de completa comunión con Aquel 
“en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia”. 
Colosenses 2:3. Pero después de su caída no pudo encontrar gozo en la santidad y 
procuró ocultarse de la presencia de Dios. Tal es aún la condición del corazón que 
no ha sido regenerado. No está en armonía con Dios ni encuentra gozo en la 
comunión con él. El pecador no podría ser feliz en la presencia de Dios; le 
desagradaría la compañía de los seres santos. Y si se le pudiese admitir en el cielo, 
no hallaría placer allí. El espíritu de amor abnegado que reina allí, donde todo 
corazón corresponde al Corazón del amor infinito, no haría vibrar en su alma 
cuerda alguna de simpatía. Sus pensamientos, sus intereses y móviles serían 
distintos de los que mueven a los moradores celestiales. Sería una nota discordante 
en la melodía del cielo (El camino a Cristo, pp. 17, 18). 

Dios nos invita a acudir a él con nuestra carga de culpa y las aflicciones de 
nuestro corazón. El pecado nos llena de temor a Dios; cuando hemos pecado, 
procuramos ocultarnos de él. Pero no importa cuál haya sido nuestro pecado, Dios 
nos invita a acudir a él mediante Cristo. Podemos liberarnos de nuestros pecados 
únicamente llevándolos a Dios. Caín, reprochado por Dios, reconoció que era 
culpable de la muerte de Abel; pero huyó de Dios como si así hubiera podido 
escapar de su pecado. Si hubiera acudido a Dios con su carga de culpa, habría sido 
perdonado. El hijo pródigo, comprendiendo su culpabilidad y desgracia, dijo: “Me 
levantaré e iré a mi padre”. Lucas 15:18. Confesó su pecado y volvió junto al 
corazón de su padre. 

Si queremos ofrecer oraciones aceptables, tenemos que realizar una obra de 
confesión mutua de nuestros pecados. Si he faltado contra mi vecino de palabra o 
acción, debo confesárselo. Si él me ha agraviado, debería confesármelo. Hasta 
donde sea posible, el que ha agraviado a otro debe hacer restitución. Luego, 
arrepentido, debe confesar su pecado a Dios, cuya ley ha transgredido. Al pecar 
contra nuestro hermano, pecamos contra Dios, y debemos buscar su perdón. 
Cualquiera que sea su pecado, si nos arrepentimos y creemos en la sangre 
expiatoria de Cristo, seremos perdonados… Para aproximarnos a Dios tenemos un 
solo canal. Nuestras oraciones pueden acceder a él por intermedio del único 
nombre: el de Jesús, nuestro abogado (That I May Know Him, p. 260; parcialmente 
en A fin de conocerle, 11 de septiembre, pp. 258, 259). 



Martes, 29 de septiembre de 2026 - Dios Busca a La Humanidad 

Jesús miraba a los acongojados y de corazón quebrantado, a aquellos cuyas 
esperanzas habían sido defraudadas, y que procuraban satisfacer los anhelos del 
alma con goces terrenales, y los invitaba a todos a buscar y encontrar descanso en 
él. 

Con toda ternura decía a los cansados: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas”. Mateo 11:29. 

Con estas palabras, Cristo se dirigía a todo ser humano. Sabiéndolo o sin 
saberlo todos están trabajados y cargados. Todos gimen bajo el peso de cargas que 
sólo Cristo puede quitar. La carga más pesada que llevamos es la del pecado. Si 
tuviéramos que llevarla solos nos aplastaría. Pero el que no cometió pecado se ha 
hecho nuestro sustituto. “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. Isaías 
53:6. 

El llevó el peso de nuestra culpa. También quitará la carga de nuestros 
hombros cansados. Nos dará descanso. Llevará por nosotros la carga de nuestros 
cuidados y penas. Nos invita a echar sobre él todos nuestros afanes; pues nos lleva 
en su corazón. 

El Hermano Mayor de nuestra familia humana está junto al trono eterno. Mira 
a toda alma que vuelve su rostro hacia él como al Salvador. Sabe por experiencia lo 
que es la flaqueza humana, lo que son nuestras necesidades, y en qué consiste la 
fuerza de nuestras tentaciones, porque fue “tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado”. Hebreos 4:15. Está velando sobre ti, tembloroso hijo 
de Dios. ¿Estás tentado? Te librará. ¿Eres débil? Te fortalecerá. ¿Eres ignorante? 
Te iluminará. ¿Estás herido? Te curará. Jehová “cuenta el número de las estrellas”; 
y, no obstante, es también el que “sana a los quebrantados de corazón, y liga sus 
heridas”. Salmos 147:4-3. 

Cualesquiera que sean tus angustias y pruebas, expónlas al Señor. Tu espíritu 
encontrará sostén para sufrirlo todo. Se te despejará el camino para que puedas 
librarte de todo enredo y aprieto. Cuanto más débil y desamparado te sientas, más 
fuerte serás con su ayuda. Cuanto más pesadas sean tus cargas, más dulce y 
benéfico será tu descanso al echarlas sobre Aquel que se ofrece a llevarlas por ti. 

Las circunstancias pueden separar a los amigos; las aguas intranquilas del 
dilatado mar pueden agitarse entre nosotros y ellos. Pero ninguna circunstancia ni 
distancia alguna puede separarnos del Salvador. Doquiera estemos, él está siempre 
a nuestra diestra, para sostenernos y alentarnos. Más grande que el amor de una 
madre por su hijo es el amor de Cristo por sus rescatados. Es nuestro privilegio 
descansar en su amor y decir: “En él confiaré; pues dio su vida por mí”. 

El amor humano puede cambiar; el de Cristo no conoce mudanza. Cuando 
clamamos a él por ayuda su mano se extiende para salvarnos (Exaltad a Jesús, 24 
de marzo, p. 91). 



Así como se revela la verdad divina en la Sagrada Escritura, así también se 
refleja, como en un espejo, en la faz de la naturaleza; y a través de su creación 
llegamos a familiarizarnos con el Creador. Por eso el libro de la naturaleza es un 
gran libro de texto, que los maestros que son sabios pueden usar conjuntamente 
con las Escrituras para guiar a las ovejas perdidas de vuelta al aprisco del Señor. 
Mientras se estudian las obras de Dios, el Espíritu Santo imparte convicción a la 
mente. No se trata de la convicción que producen los razonamientos lógicos; y a 
menos que la mente haya llegado a estar demasiado oscurecida para conocer a Dios, 
la vista demasiado anublada para verlo, el oído demasiado embotado para oír su 
voz, se percibe un significado más profundo, y las sublimes verdades espirituales de 
la Palabra escrita quedan impresas en el corazón. 

El modo más eficaz de enseñar a los paganos que no conocen a Dios es a través 
de las obras de Dios. De esa forma, mucho más fácil que por algún otro método, 
pueden ser llevados a darse cuenta de la diferencia entres sus ídolos, obras de sus 
propias manos, y el Dios verdadero, el Hacedor de los cielos y la tierra (Ser 
semejante a Jesús, 23 de agosto, p. 242). 

Miércoles, 30 de septiembre de 2026 - Expulsados Del Jardín 

Mientras fuera inocente, Adán había gozado de abierta comunión con su 
Hacedor; pero el pecado produjo separación entre Dios y el hombre, y solo la 
expiación de Cristo podía salvar el abismo, y hacer posible la transmisión de las 
bendiciones de la salvación entre el cielo y la tierra. El hombre tenía vedada la 
comunicación directa con su Creador, pero Dios se comunicaría con él por medio 
de Cristo y de los ángeles. 

En esa forma se revelaron a Adán importantes acontecimientos que se 
producirían en la historia humana, desde el tiempo en que fue pronunciada la 
sentencia divina en el Edén hasta el diluvio, y desde allí hasta el primer 
advenimiento del Hijo de Dios. Se le mostró que si bien el sacrificio de Cristo 
tendría suficiente valor para salvar a todo el mundo, muchos escogerían una vida 
de pecado más bien que de arrepentimiento y obediencia. Los crímenes 
aumentarían en las generaciones sucesivas, y la maldición del pecado pesaría cada 
vez más sobre la raza humana, las bestias y la tierra. La vida del hombre sería 
acortada por su propio pecado; disminuirían su estatura y resistencia física, así 
como su poder intelectual y moral, hasta que el mundo se llenase de toda clase de 
miserias. Mediante la complacencia del apetito y las pasiones, los hombres se 
incapacitarían para apreciar las grandes verdades del plan de redención. No 
obstante, fiel al propósito por el cual dejó el cielo, Cristo mantendría su interés en 
los hombres, y seguiría invitándolos a ocultar sus debilidades y deficiencias en él. 
Supliría las necesidades de todos los que fuesen a él con fe. Y siempre habría unos 
pocos que conservarían el conocimiento de Dios, y se guardarían incólumes en 
medio de la prevaleciente iniquidad. 

El sacrificio de animales fue ordenado por Dios para que fuese para el hombre 
un recuerdo perpetuo, un penitente reconocimiento de su pecado y una confesión 
de su fe en el Redentor prometido. Tenía por objeto manifestar a la raza caída la 



solemne verdad de que el pecado era lo que causaba la muerte. Para Adán el 
ofrecimiento del primer sacrificio fue una ceremonia muy dolorosa. Tuvo que alzar 
la mano para quitar una vida que solo Dios podía dar. Por primera vez iba a 
presenciar la muerte, y sabía que si hubiese sido obediente a Dios no la habrían 
conocido el hombre ni las bestias. Mientras mataba a la inocente víctima temblaba 
al pensar que su pecado haría derramar la sangre del Cordero inmaculado de 
Dios… Y se admiró de la infinita bondad que daba semejante rescate para salvar a 
los culpables. Una estrella de esperanza iluminaba el tenebroso y horrible futuro, y 
le libraba de una completa desesperación… 

El acto de Cristo, de morir por la salvación del hombre, no solo haría accesible 
el cielo para los hombres, sino que ante todo el universo justificaría a Dios y a su 
Hijo en su trato con la rebelión de Satanás (Exaltad a Jesús, 6 de noviembre, 
p. 318). 

Jueves, 1 de octubre de 2026 - El Pueblo Vocero De Dios 

Únicamente por el conocimiento de Dios aquí podemos prepararnos para 
encontrarnos con él en su venida… En sus lecciones y en sus poderosas obras, 
Cristo es una perfecta revelación de Dios. Este Cristo declara mediante el inspirado 
evangelista: “A Dios nadie lo vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer”. Juan 1:18. “Nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni 
al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar”. 
Mateo 11:27. Estas palabras muestran la importancia del estudio del carácter de 
Cristo. Únicamente por el conocimiento de Cristo podemos conocer a Dios. 

Como nuestro representante, Cristo permanece en el fundamento más elevado 
posible. Cuando vino al mundo como mensajero de Dios, retuvo la salvación de 
Dios en su mano. Toda la humanidad fue liberada por él, porque en él estaba la 
plenitud de la Divinidad… Tan plenamente reveló Cristo al Padre, que los 
mensajeros enviados por los fariseos a tomarlo quedaron encantados por su 
presencia… Cuando contemplaron la suave luz de la gloria de Dios que envolvía su 
persona, cuando escucharon las bondadosas palabras que brotaban de sus labios, lo 
amaron. Y cuando… los fariseos les preguntaron: “¿Por qué no le habéis traído?”, 
respondieron: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” Juan 7:45, 
46. 

Al contemplar a Cristo, seremos cambiados a su imagen, y hechos aptos para 
encontrarnos con él en su venida. Ahora es el momento de prepararse para la 
venida de nuestro Señor. La preparación para encontrarlo no puede lograrse en un 
momento. La preparación para este acontecimiento solemne debe ser de vigilante 
espera, combinada con trabajo ferviente. La unión de estos dos aspectos nos hace 
completos en Cristo. Lo activo y lo devocional deben combinarse, tal y como se 
combinaron lo humano y lo divino en Cristo. Así es como los hijos de Dios le 
glorifican. En medio del ajetreo de la vida se oirán sus voces pronunciando 
palabras de aliento, esperanza y fe. La voluntad y los afectos se consagrarán a 
Cristo. Así se preparan para encontrarse con su Señor; y cuando él venga, dirán con 



alegría: “Este es nuestro Dios; lo hemos esperado, y él nos salvará” (In Heavenly 
Places, p. 250; parcialmente en En los lugares celestiales, 31 de agosto, p. 250). 

En todo tiempo los mensajeros elegidos de Dios fueron víctimas de insultos y 
persecución; no obstante, el conocimiento de Dios se difundió por medio de sus 
aflicciones. Cada discípulo de Cristo debe ocupar un lugar en las filas para 
adelantar la misma obra, sabiendo que todo cuanto hagan los enemigos redundará 
en favor de la verdad. El propósito de Dios es que la verdad se ponga al frente para 
que llegue a ser tema de examen y discusión, a pesar del desprecio que se le haga. 
Tiene que agitarse el espíritu del pueblo; todo conflicto, todo vituperio, todo 
esfuerzo por limitar la libertad de conciencia son instrumentos de Dios para 
despertar las mentes que de otra manera dormirían. 

¡Cuán frecuentemente se ha visto este resultado en la historia de los 
mensajeros de Dios! Cuando apedrearon al elocuente y noble Esteban por 
instigación del Sanedrín, no hubo pérdida para la causa del evangelio. La luz del 
cielo que glorificó su rostro, la compasión divina que se expresó en su última 
oración, llegaron a ser como una flecha aguda de convicción para el miembro 
intolerante del Sanedrín que lo observaba, y Saulo, el fariseo perseguidor, se 
transformó en el instrumento escogido para llevar el nombre de Cristo a los 
gentiles, a los reyes y al pueblo de Israel. Mucho después, el anciano Pablo escribió 
desde su prisión en Roma: “Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y 
contienda… No sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones… No 
obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado”. 
Filipenses 1:15-18. Gracias al encarcelamiento de Pablo, se diseminó el evangelio y 
hubo almas que se salvaron para Cristo en el mismo palacio de los césares. Por los 
esfuerzos de Satanás para destruirla, la simiente “incorruptible” de la Palabra de 
Dios, la cual “vive y permanece para siempre” (1 Pedro 1:23), se esparce en los 
corazones de los hombres; por el oprobio y la persecución que sufren sus hijos, el 
nombre de Cristo es engrandecido y se redimen las almas (El discurso maestro de 
Jesucristo, pp. 31, 32). 

Viernes, 2 de octubre de 2026 - Elena De White 

Reflejemos a Jesús, “Los de corazón puro reflejarán a Cristo”, 30 de diciembre, 
p. 370. 

Ser semejante a Jesús, “Tiempo para estudiar el Apocalipsis”, 1o de marzo, 
p. 69. 
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